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[LA  LlTURGIA:]
ENCUENTRO DE DIOS CON SU PUEBLO

I. Ambientación
El ser humano necesita celebrar la vida: nacimiento, boda, cumpleaños, santos, fiestas populares, encuentros familiares. etc. Y celebrar es dedicar un tiempo para el encuentro con los familiares y amigos.

"La celebración interrumpe lo cotidiano: el trabajo, la monotonía, el aislamiento. La fiesta no se celebra a so_ las. Nos reunimos con los amigos. Donde hay celebración, hay conversación, música. alegría, comida y bebida. Se crean lazos de amistad.
La celebración implica, en lo hu​mano, fiesta. Pide emplear un tiempo sin beneficio económico, para dedicar​se al cultivo de otros valores. No im​porta el gasto, la pérdida de tiempo. Hay otros motivos más profundos para reunirse en una celebración.

2. Vemos la realidad

¿Por qué la gente sigue haciendo fiesta? ¿Por qué la gente disfruta cuan​do se junta con los amigos? ¿Por qué la gente está dispuesta siempre a reu​nirse con los amigos para platicar de cualquier cosa?

No hay duda de que nuestro pueblo es muy amante de las fiestas: la de los patronos o santos del rancho o de la comunidad, el santo o cumpleaños, los aniversarios de bodas, el final de unos estudios o carrera. ¡Tantos motivos!

Por otro lado, cuando los cristia​nos nos reunimos para celebrar la li​turgia (la eucaristía. por ejemplo). ¿nos damos cuenta de que es una au​téntica fiesta? ¿Nos damos cuenta de que la persona, en cuanto social y cristiana, necesita de la fiesta para su alimento espiritual?

¿Cómo celebran los cristianos sus fiestas patronales, parroquiales, etc? Durante la celebración de una fiesta, ya sea con motivos humanos, ya sea con religiosos, la gente se expresa con diálogos (palabras), cantos, gestos de saludo y aclamaciones, comida y be​bida. Lo mismo sucede en la liturgia. Lo veremos en este tema.

3. Leemos la palabra de Dios

(De la Carta de san Pablo a los Filipenses 4,4-7.)

Estén siempre alegres en el Señor, les repito, estén alegres. Que todo el mundo los conoz​ca por su bondad. El Señor está cerca. Que nada los angustie; al contrario, en cualquier situación presenten sus deseos a Dios orando, suplicando y dando gracias. Y la paz de Dios, que supera cualquier razonamiento, protegerá sus corazones y sus pensamientos por medio de Cristo Jesús.

Explicación

Pablo, en esta carta, anima a los cristianos de Filipos a vivir en la plena alegría. Hay muchos motivos para el gozo y el optimismo. Entre ellos, señala Pablo: el Señor está cerca. Y deben manifestar a los demás esa alegría de verse cerca del Señor. Es una alegría que debe superar toda angustia y motivos de tristeza, porque la oración, el diálogo con el Señor y su presencia son razones para la alegría constante. Y como fruto de esa alegría, nacida de la cercanía del Señor, ha de brotar la paz. La que está por encima de cualquier razón humana.

Pablo toca con estas palabras el fondo del Evangelio: vivir felices aun en medio de la contradicción y del sufrimiento. Recordemos las Bienaventuranzas.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

La liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza. Así, los trabajos apostólicos se ordenan a que todos, una vez hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, se reúnan, alaben a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Señor.
A su vez, la misma liturgia impulsa a los fieles a que, saciados con los sacramentos pascuales, sean concordes en la piedad; ruega a Dios que conserven en su vida lo que recibieron en la fe. La renovación de la alianza del Señor con los hombres en la eucaristía enciende y arrastra a los fieles al apremiante amor de Cristo. Por tanto, de la liturgia, sobre todo de la eucaristía, mana la gracia hacia nosotros, como de su fuente, y se obtiene con la máxima eficacia la santificación de los hombres en Cristo y la glorificación de Dios a la que las demás obras de la Iglesia tienden como a su fin.

(Del Vaticano II constitución Sacrosanctum Concilium sobre la liturgia, 10.)
Reflexión

l. La liturgia es el lugar del encuentro de Dios con el hombre

Los cristianos, al celebrar la liturgia, se encuentran entre sí. Siguen siendo las mismas personas de la calle o del trabajo o de la familia o de la co​lonia. Son ciudadanos como todos los demás. Pero se reúnen en la liturgia como hermanos en la misma fe. Y el Señor se hace presente en la asamblea litúrgica. Él lo prometió: Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos (Mt 18, 20).
El Señor es quien ha invitado a los cristianos a la reunión litúrgica. Éstos han dejado sus tareas cotidianas y se reúnen para celebrar la salvación y hacer fiesta gozosa, porque se encuentran con el Padre, con Jesús y su Espíritu.

Los cristianos forman la asamblea litúrgica. Ellos son los que hacen la fiesta, con la palabra, con su oración, con gestos y símbolos. Ellos son los que hacen presente la salvación que nos trae Jesús desde el Padre. Y el Espíritu es el que actualiza la salvación. la presencia del mismo Dios que salva aquí y ahora.

Los cristianos conectan e integran así vida y oración, culto y santificación, fe y obras, trabajo y ofrenda.

2. La liturgia en su triple dimensión
a. Dimensión mistérica. (La acción del Señor)

La liturgia es el lugar donde Dios se manifiesta con su palabra y con su salvación. Es un movimiento descendente: la Trinidad, que ofrece la salvación. Intervienen las tres personas divinas.

     Y es un movimiento ascendente: la Iglesia que va hacia el Padre por medio de Jesucristo en el Espíritu.

Los cristianos nos reunimos para hacer memoria del pasado. Pero' es una memoria actualizada. porque la liturgia tiene esa capacidad de traer al presente el pasado. Es decir, la salvación que Jesús nos consiguió en el misterio pascual se hace presente en el momento de la celebración para la asamblea litúrgica.

Esta memoria actualizada del pasado lleva al cristiano a envolverse en el mismo misterio pascual de Jesús: en la muerte al pecado y en la resurrección a una vida nueva según el Espíritu. .

Y esta Pascua actual que se celebra en la liturgia, abre al cristiano a la celebración definitiva de la Pascua eterna. Pasado y futuro se hacen presentes en la celebración de la liturgia.

b. Dimensión ritual (La acción de la asamblea)

¿Cómo se hace esa presencia de la salvación en la asamblea que celebra? Por la liturgia. Los hombres ponemos lo nuestro: palabras, gestos, símbolos, ritos... Lo visible.

En la liturgia, los signos sensibles significan y, cada uno a su manera, realizan la santificación del hombre. Y así, el Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro (Vaticano n, constitución Sacrosanctum Concilium, 7).

Es decir, los signos sensibles (palabras, gestos, ritos, etc.) significan y realizan la salvación.

c. Dimensión existencial (La acción de cada cristiano)

La celebración litúrgica ha de proyectarse en la vida. No termina cuando se concluye la ceremonia. Al decir el sacerdote: Pueden ir en paz, está declarando la verdadera misión del cristiano que ha celebrado la liturgia. Porque, en ese momento, comienza, se puede decir así. la liturgia de la vida. Es decir, el llevar a las tareas de cada día lo que se ha vivido en la liturgia: sentimientos, intencio nes, valores, recibidos en la celebra​ción. Toca ahora transplantarlos al resto de la jornada.

Hay que seguir viviendo la santifi​cación que hemos recibido en la cele​bración litúrgica en los otros momen​tos del día, en las celebraciones ruti​narias de la existencia. Lo que nos re​comienda Pablo en la carta a los Fili​penses (4, 5): Que todo el mundo los co​nozca por su bondad.
Y lo que nos dice Jesús: Brille su luz delante de los hombres de modo que, al ver sus buenas obras, den gloria a su Padre que está en los cielos (Mt 5,16).

5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Qué importancia tiene la liturgia en la vida concreta de los cristianos que conocemos?
· ¿Cómo viven las celebraciones, por ejemplo, la eucaristía? La mayor parte de los cristianos tal vez la en​tienda como unas oraciones, una predicación, unas ceremonias.
· Si vemos el ambiente de la celebra​ción de la eucaristía (o cualquier otro sacramento). ¿qué impresión nos causan llegar tarde, poca parti​cipación, ganas de que se termine cuanto antes...?
· ¿Vienen los cristianos a la eucaristía "para cumplir un mandamiento"? ¿Qué otros motivos pueden tener en su interior? ¿Transforma la cele​bración litúrgica nuestra vida?
· Viendo la realidad de la celebración de la liturgia, ¿pensamos que se da, de hecho, un abuso en la celebra​ción, por ejemplo, en cuanto al nú​mero de misas, bendiciones, etc.?

6. Nos comprometemos

· ¿Qué podemos hacer nosotros para vivir más intensamente la liturgia? ¿Qué de nuevo hemos descubierto en esta: reflexión de hoy?
· Como grupo, ¿qué actividades se nos ocurre realizar para que la gen​te entienda mejor la liturgia? ¿A qué nos podemos comprometer todos?

7. Juntos oramos

En una pausa de silencio, agradez​camos al Señor el regalo de esta ilumi​nación y comprensión mejor de la li​turgia. Y prometamos seguir partici​pando en estas reuniones.
Oremos con la Iglesia

(Oración colecta del lunes de la 2a semana de Pascua.)

Dios todopoderoso y eterno,
 a quien confiadamente podemos llamar ya Padre nuestro,
 haz crecer en nuestros corazones
 el espíritu de hijos adoptivos,
 para que merezcamos gozar un día,
 de la herencia que nos has prometido.

